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LA MU.JER 

En la búsque~a 
de ' lo específico po r María Ester Ali aga, 

,. 

.. '- . 

o " _\ urante ~I. mes, de ~arzo .1as mujeres hicieron, noticia muchas veces. Para el 
~ 8 de marzo, O,la Internaciona l de la Muj er, se organizaron actos en los 

1 ,.~(;()legic, ls profesionales, y las organizaciones de mujeres reaiizaron, e l d(a 7~ 
"Jornada -Por- la Vida", que contó con la partIcipación masiva de mujeres 
todos los sectores. Hubo muchas ' otras acciones, y las mujeres convocaron 

para' el , dfa 20 a una "Jornada por el Ej ercicio de lá Democracia", Ese día 
el MEMCH, por ejemplo, organi~ó en todo Santiago Ollas Comunes en las 
calles' dO(lde además la gente pocHa ejercer su derecho a voto. 
Quienes participaron en ' la ' organización de estas' acciones coi nciden en 
s~ña lar ,que hay un' avance importante en el movimiento de la mujer, 
au~que aún falta ' por definir mejor, dentro de Jas reivindicaciones globales 
de .la sociedad, lo que es propiamente femenino, Esto último es lo único 

, ,que, permitirá asegurar la ' solidez del movimiento de mujeres. 
Sobre eS,tos temas ,' Chile Cooperativo conversó con: ' Berta Belmar, abogado, 
represer.'ltante del' Partido Radical en el Coordinador Político de Mujeres, 
Mar(a Asunción Bustq, psicologa, ex ,Presidenta de MUDECH 1, y miembro 
del Movimiento Unitario Mujeres por la Vida; Haydeé López, médioo, 
Consejer,a del Colegio Médico; y Mar(a Rozas, profesora, presidenta del 
Departamento Femenin'o de la Coordinadora Nacional Sind ica l. ' . . 

¿Cómo se explica esta presencia tan 
áct;va de la mujeren las movilizaciones . 
del pasado mes 'de .marzo? ¿Será que 
hoy sienten menos miedo? 
Marla Asunción Busto: 

Creo que hoy tenemos 'más clara la 
urgencia de la mov ilización porque nos 
llegan en forma ,más fue rte 'aún los sig­
nQS de "muerte de la dictadura. Esa ur­
gencia nos h ace salir de una manera más 
trabajada, más discutida y preparada, 
para participar en fo rma m uy unitar ia 
-con todas las difi cu ltades qu e implica 
la unidad- y ponernos de acuerdo para 
proponer formas nuevas ge part ic ipa­
ción . Para el 8 de marzo, por ejemplo, 
dimos un cambio: en .vez ' de estar 

'con tra algo 'estuvi mos por algo. Aparte 
del Acto "Por la Vida", se convocó des­
pués a esa "J ornada por la Democracia". , 
Además pienso qu~ por ser mujeres, no: 
sotras conocemos mejor los sentimien­
tos, Por eso, desde chicas sabemos que 
el miedo se siente 'de una determinada 

. manera. Y cuando uno reconoce a un 
enemigo, es rr.ás fáci l atacarlo. No se 
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LA MU.JER 

trata de .que seamos más valientes, si · 
no de que conocemos mejor este enemi · 
go interno, que es el miedo. 
Maria Rozas:' 

Siempre la 'participación de la mujer 
ha sido activa para el 8 de marzo, pero 
es verdad que este año tuvo una con no­
tacion especial: además de las mujeres 
que siempre están dispuestas a salir 
-del mundo poblacional o sindical ­
hubó una m~yor participación de mu­
jeres de sectores medios y altos. La 
mujer es una persona temerosa . por 
naturaleza, pero es capaz de trabajar 
con el miedo más fácilmente que el 
hombre . Lo vence por un proceso in­

. terno en que asume, con conciencia, la 
situación Que está viviendo. Ello ayuda a 
que entonces tooo su ' núcleo fami liar 
también participe. Y al revés, si no 
adquiere ese grado de conciencia, e llo 
limita la participación del resto de su 
familia. 
Berta Be/mar: 

. En el Coordinador Político de Muje· 
res hemos analizado lo ocurrido en 
marzo, y lo hemos visto como un pro­
ceso que se venia gestando desde hace 
un año y medio. Desde entonces se ha 
vist o que las movilizaciones de mujeres 
tienen cO,!,o caractedstica esta parti­
cipación unitaria, de todas. Creo que 
esto tiene que ver con esa pérdida de 

temor que ya ha adquirid o la mujer 
frente a la repr,esión. Sabe que va a 
ser reprimida con bombas, con palos, o 
con pateaduras si es detenida. Pero 
concurre valientemente, apoyada por 
este esplritu unitario. Las mujeres han 
sido precursoras para gestar unidad, tan· 
to a nivel de organizaciones poi íticas 
como sociales. 
Haydeé López: 

En las movilizaciones de mujeres ha 
hab ido un . énfasis muy grande para 
buscar estilos propios , que estén más de 
acuerdo con ,nuestra manera de ser. Las 
manifest~cjones han tenido gran creativi· 
dad, y un tono más bien tranquilo, Este 
estilo propio ha dado corno resultado 
una participaCión más unitaria. Hasta 

, ahora nos han unido más los objetiv.os 
' generales - recuperar la democracia­
que los propiamente femenino. No obs ­
tante ello, el movimiento de mujeres 
ha tomado un auge, q ue se ha expresa­
do por ejemplo en que en la manifes­
tación reprimida del 7 de marzo, las 

. Maria Asunción Busto: "Como mujeres, el 
jerarquizar lo afectivo hace que 
prioricemos por sobre nuestras diferencias, 
lo que nos une: defender la vida", 

profesionales 'ya no asistimos a títu lo 
personal, sino que en for":"a ,organizada, 
según nuestra activipad. 

¿Cu áles reivindicaciones convocan más 
masiv¡;lmente a la mujer? ¿Hay proble­
mas en las organizaciones por trabajar 
en conjunto y así ir constituyendo un 
movimiento de mujeres? 

Maria Asunción Busto: 
Tenemos una petición general, que 

nadie podr(a dejar de hacer; la salida 
de Pinochet. Tenemos además demandas 
que son las del conjunto del pueblo. 
Pero como estamos discriminadas en 
cuanto mujeres, hay también demmdas 
espedficas, En estos años de dictadura, 
el movimiento de mujeres nace como 
uno de los primeros gérmenes de la 
resistencia: las mujeres se o rganizan es· 
pontáneamente para defender a sus de­
tenidos frente a los Estadios, Después 
nacen muchas otras agrupaciones es pe· 
cial~s que son como el embrión de las 
actuales organizaciones, Como mujeres, 
el ,jerarquizar lo afectivo hace que 
p~ioricemos, por sobre las diferencias, el 
defender la vida. As í van surgiendo o,' 
ganizaciones, con estilos diferentes, y 
en la medida que discutimos y nos 
coordinamos , apr,endemos unas de otras. 

Berta Belmar: " L o ocurrido en marzo lo 
hemos visto como un proceso que se 
ven/a gestando qesde hace un año y 
medio, como movilizaciones de mujeres" 
que tienen como característica I{I 
partiCipación unitaria, de todas il

• 

Entre las organiz~ciones hay problemas, 
pero eso no quiere decir que sea algo 
mal o. Como psicóloga pienso que el 
que existan problemas. significa que 
eso es algo que está vivo. En la medida 
que' se van creando problem as y que se 
van pudiendo superar, vamos creando, 
en la práct ica, un organismo vivo . Pata 
mi ha sido muy rico aprender de ex· 
per¡encias de mujeres pobladoras, de muo 
jeres feministas, o de otros grupos de 
mujeres. 

Haydeé López: 
Al hablar' de reivindicaciones que 

con vocan a la mujer creo que tenemos 
que distinguir dos cosas: la si mpl e mo­
vilizaciÓn por un cambio de régimen, 
y por otra parte e l esfuerzo por avanzar 
en la' definición del proyecto propio 
de la mujer en un régimen democrático, 
Creo que cada vez más las mujeres nos 
iremos integrando en las movilizaciones 
generales, sin complejos de inferioridad , 
pero sin asumir que somos ~ I grupo 

,socia l que podemos dirigir la moviliza­
ción. Ahora, en lo que nos queda mucha 
tarea por hacer, es en la definición de 
un proyecto propio de la muj~r · para el 
futu ro democrál.ico" Creo que en e l 
pasádo, los derechos eran peleados sólo 
pbr una é li te, Por ejemplo yo sé Que 



mue'" rares Marla Rozas: "El trabajo de mujeres es 
hacer fm /a de un proyecto 

dtJ ,. mujer pam el futuro 

1:::;~~:~IÍ;:~:';¡v:H~.St:a shorB nO$ han unido 
generales -NJcupersr la 

- lento V listamos recién empezando. Es tar. 
de todas construir esa organización en que 
no se considere 8 la mujer como un ente 
electoral sino como un ente Bcr/llo", 

Id.moc,'.ci.- qw /o f',opilJmenttl ("menino". 

Inés HenríQ..uez tuvo que ver con el 
derecho a que yo votara. pero no 
recuerdo haberme movilizado en esa 
época por obtener el derecho a voto. 
Hoy día, es la masa de mujeres la que 
va a reconquistar ya no sólo el derecho a 
voto, sino que otros derechos sociales 
que hemos perd.ido y además va a luchar 
por derechos que nunca hemos tenido. 

Berta Be/mar: 
Quisiera reafirmar algunos plantea­

mientos de Haydeé, en el sentido de 
que la madurez alcanzada por la mujer 
.en estos últimos trece años va a impedir 
que en la futura democracia seamos 
consideradas de la misma fo rma que 
hasta antes de 1973, El grado de ma ­
durez adquirido por la mujer la hará 
exigir derechos que antes quizás ni sabl'a 
que tenía. Este cambio de ro l, este 
empuje, esta ' vitalidad con que la mujer 
SE ha integrado a la lucha por la recupe· 
ración de la democracia, conlleva todo 
un proyecto que brotará con más fuerza 
cuar1do tengamos ñuevamente democra· 
cia. Quizás la mujer, por estar menos 
ideologizada, puede dejar de lado un 
poco su camiseta, y coordinarse no sólo 
para lo más urgente - recuperar la de · 
mocracia- sino que. para reflexionar en 
torno a un proyecto que incluya las 

reivindicaciones que nos ben~ficiarán 

a · todas, independienteme nte de que 
tengamos proyectos poi íticos d ¡ferentes. 
Mana Rozas: 

Creo que el trabajo de mujeres es len-' 
to, y que estamos recién empezando : Y 
es tarea de todas construir esa organiza­
ción en que nO se considere a la mujer 
como un ente electoral, sino que co­
mo un ente activo. Las muj eres hemos 
aprendido mucho estos últimos años, 
asumiendo un compromiso, con todas 
las dif icu Itades que ello implica: discu-' 
tir más, pelear más, pero así conseguir 
más , A nivel sindical tenemos u,. instru­
mento para organizarnos: el sind icato. 
Allí, aunque con dificult~des, plantea­
mos nuestras reivindicaciones, Pero en 
otros ámb itos, como ' el pob laciona l o el 
juvenil, la mujer no tiene una instancia 
propia de participación. Eso explica la 
gran dispersión de organizaciones que 
existen y las d ificultades para coordi nar­
nos y encontrar pautas generales que 
hagan. converger a toctas las mujeres . 

¿ Existe en los Partidos Políticos interés 
por el tema de la mujer, o elto nace co­
mo una búsqueda propia de cada mujer? 

Berta Be/mar: 
Para las que somos militantes está 

claro que en textos los partidos existe 
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el machismo. A pesar de la gran entrega 
de la muj er al trabajo partidario, cuan­
do llega el momento de elegir dirigentes 
vemos con t risteza que 'Ias mujeres 
tenemos un difícil acceso a los cargos 
directivos . Esto quedó demostrado cia · 
ramente, en el proceso uruguayo: des­
pués que ese país volvió a la democra­
cia, sim plemente no hay ninguna mujer 
parlamentaria. Eso es lo que ha hecho 
que nosotras nos coordi nemos, para 
com unicarnos e intercambiar infor ma· 
ción, propon iéndonos preocuparnos- de 
lo que hoyes más urgente, recuperar la 
democracia, y también reflexionar res­
pecto a l futuro. 

Haydeé López: 
El hecho de que la mujer dent ~o del 

part ido sea como ciudad ana de segundo 
orde n implica que tenga mos una menor 
formación pol{tica, ello a su vez hace 
que estemos menos ideologizadas, lo 
que no sé si es una ventaja o una 
desventaja , pero eso nos perm ite atenuar 
las deficiencias de los mode los masculi ­
nos. El tener cosas e n común con 
o tras mil itantes de par tidos contribuye 
a la un idad. Es como tener algo as{ 
como una "adscripción de género". 
Además, tengo la impresión de que la 
conciencia sobre el problema de ~a mu­
jer es mayor en I~s llamados "partidos 
chicos"; o no hegemónicos. Mientras 
que en los ' ~part idos grandes" creo que 
prima más lo ideológico. 
Mana Rozas: 

No ' creo que las mujeres estemos 
menos ideologizadas, pero pienso que 
d~da nuestra natu ra leza, somos más 
prácticas y vamos al meollo del asunto. 
Esta capacidad de 'decir las cosas romo 
las pensamos nos crea problemas , pero 
obtenemos respuestas más inmediatas . 
El hombre tiende a ser más sut il, a ha · 

, blar más floreado, y con ello demora , 
más en aclarar las cosas. 
Mafia Asunción Busto: 

Plantearse una autonomía total de 
los partidos sería una utop{a, y creo 
que esa autonom ía total no le gustarla 
a ninguna per10na con conciencia po· 
lítica. Pero quizas si aceptamos que ' 
estamos menos ideolo gizadas y funcio­
namos más por los afectos, en esa 
medida , en los momentos de grandes 
crisis, somos capaces de vislumbrarlas 
mejor y sobrevivir mejor durante ellas. 
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